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qu e..: - co m o tod as las m o d a s­
pasl! . Y la gc nk se pe rca te a l fin de 
que tus la ti noa m e rican as pued e n 
~e r na rrador as s in d is to rsio n a r la 
realidad o élpe lar a adivinacio ne . y 
prod1g io s. Sí. sí. puede n c rear las 
va li llSas no ve las y re la tos q ue ac­
tua lme nte es tá n c re a ndo y a tre ve r­
se a inventa r his to rias so bre fa mi­
lias s in id ilios inces tuosos. casas sin 
esp í r itu s y tug u ri os s in á n ge le s. 
¡. Impo rta acaso que po r eso se la s 
e xcluya d e l g ra n m arketing libre ro 
o de l " museo fo lcló rico d e l e xo ti s­
mo pa ra uso de los cansados d e la 
e i vi 1 iza e i ó n? · '(' . 
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De la BLAA 

Exposición en la Biblioteca -Luis Angel A rango 

H asta fe bre ro d e 2003 la Biblio teca 
Luis Ánge l Arango exhibirá una de 
las muestras m ás re p resentativas de l 
a rte re ligioso inte rnacional: 500 años 
de arre ruso. Iconos de la Galería 
Tretyakof de Moscú. Pub licamos a l­
gu n o s apa rtes d e l p legab le que 
acompaña la muestra: 

Los a r tistas pasan su vid a e ncon­
trando formas para construir imáge­
nes que adquiere n un mayor senti­
do frente a quien t ie ne e l privilegio 
de observarlas. El a rte r e ligioso se 
preocupó siempre por hacer de esas 
imáge n es a lgo compre nsible para 
una gran mayoría de espectadores. 

D esde Jo m ás remoto de los ti em ­
pos, prácticamente e n todas las cul­
turas de las cuales conocem o s obje­
tos relacionados con este tema, la 
im agen es re sultado de la palabra. 
A sí, la pintura re ligio sa ilustra he­
ch os his tó ricos y mito lógicos que 
responde n a inte rrogantes comunes 
a todos los se res humanos: ¿Quié ­
nes so m o s? ¿De d ónde ve nimos? 
¿Para d ó nde vamos? 

Muc has veces , las figuras y lo s 
hechos re presentados r esponden a 
co ndiciones específicas, a textos y 
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ordenanzas que determinan cómo y 
qué debe ser esculpido o pintado. Es 
el caso que nos ocupa: los iconos 
rusos son como libros dictados que 
contienen las palabras y las leyes 
establecidas por concilios religiosos, 
textos, jerarcas y autoridades y de­
cisiones de la Iglesia ortodoxa rusa. 
Los hombres que los realizaron no 
partieron de ideas propias; siguieron 
líneas fundamentales de quienes es­
tablecieron qué se debía pintar y 
cómo. Su arte , entonces --distinto 
del concepto occidental que nos guía 
a partir del Renacimiento italiano-, 
consiste en la espiritualidad impre­
sa sobre la madera, no en la indivi­
dualidad del objeto creado. 

En una geografía del tiempo, la 
génesis de l icono está vinculada a 
las conquistas de l Imperio Roma­
no en Oriente y en e l norte de Áfri­
ca. En Egipto , los retratos que 
acompañan a las momias del valle 
de E l Fayum (siglos I a III d. C.) 
pueden considerarse como una de 
las puertas hacia el icono. Primeros 
planos de rostros pintados de fren­
te , idealización de figuras humanas 
masculinas y femeninas, de ojos 
e normes y finas narices y labios 
cerrados, hacen intemporal lo tem­
poral. La figura joven del difunto 
busca ace rcar lo divino a lo huma­
no y elementos dorados - coronas 
o diademas decoran la frente del re­
tratado en muchos casos- suman 
a la extrema idealización de la obra 
pictórica una aureola de luz no 
terrenal, m ayor atracción visual 
para el espectador. 

[ ... ] Más de mil años de una his­
toria visual continua verán un mis­
mo estilo, acentuado en ocasiones 

por el humanismo de las figuras re­
presentadas o haciéndolas, en cam­
bio, más hieráticas. Desde los retra­
tos de E l Fayum en Egipto, pasando 
por las composiciones de quienes 
hoy son considerados como las dos 
grandes figuras del arte de los iconos 
en el mundo, Andréi Rubliov (e 
1360-c 1427) y el maestro Dioniso 
(siglo XVI), estamos frente al uni­
verso de un arte que. lejos de todo 
concepto representativo de una rea­
lidad circu ndante, de terminó sus 
propios límites a partir de una ··no­
realidad" terrena: en el interior del 
templo bizantino, griego, ruso, los 
iconos, frescos y mosaicos represen­
tan otra forma de la realidad, una 
que bien podemos llamar: "otra 
realidad" . 

( .. . ] en Bizancio, a partir del si­
glo IV se reunieron varios factores 
que fueron las claves determinantes 
para el desarrollo del arte de los 
iconos. El emperador Constantino 
produjo el Edicto de Milán con e l 
que elevó el cristianismo a religión 
de Estado. En el año 325 d. C. con­
vocó y presidió el concilio de Nicea; 
y en 330, Constantinopla se convir­
tió en la capital del Imperio R oma­
no. De la edad de las catacumbas, 
los cristianos pasaron a la edad de 
las basílicas. Las primeras manifes­
taciones de un arte cristiano inscri­
tas en el arte romano -Cristo como 
joven Dios efebo- dieron un giro 
desde e l naturalismo hacia el sim­
bolismo. Muestra de que la repre­
sentación de lo natural, lo que nos 
rodea, perdió relevancia, fue la de­
cadencia de la escultura y el relieve 
clásicos procedentes de imperios y 
culturas anteriores. 

En e l templo bizantino son los 
mosaicos, frescos y pinturas sobre 
madera los principales protagonistas. 
También , desde Bizancio, se hace 
necesario tener en cuenta las influen­
óas de un arte oriental para la evolu­
ción del arte de los iconos. Hasta e l 
siglo VII de la era cristiana, el icono 
fue concebido como forma de repre­
sentación divina. Luego vinieron los 
iconoclastas y con ellos la destrucción 
de gran cantidad de estas obras (de 
las que contamos hoy con unos po­
cos ejemplos en el monasterio de San-
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ta Catalina. en e l Sinaí, en algunas 
iglesias de Roma. en K.iev, en Saló­
nica). Los emperadores iconoclastas 
consideraron herética la representa­
ción figurada de lo que no podía te­
ner forma humana (algunos hjstoria­
dores asocian este período con un 
triunfo de Oriente sobre Occidente , 
de las culturas árabes que no acep­
tan el culto a las imágenes). 

Con la desacralización - prohibi­
do eJ a rte religioso-, florecieron en 
las artes temas como la guerra, la 
caza, Jos juegos de circo, las compo­
siciones con motivos vegetales. ani­
ma les o abstr actos, y hasta e l JI 
concilio d e Nicea - que decla ró 
heréticos a los iconoclastas-, en e l 
año 787, no retomó fuerza el poder 
de las imágenes religiosas. En sus de­
claraciones, los trescientos cincuen­
ta y siete obispos reunidos en Nicea 
decretaron, en toda exactitud y con­
ciencia que, junto a la reproducción 
de la preciosa Cruz vivificante. es de­
ber conceder un espacio a los iconos 
pintados o en mosaico o aun en cual­
quier otro material que adornan las 
santas iglesias de Dios, los objetos de 
culto, los sagrados hábitos, los mu­
ros y tablas de madera, las casas y 
las calles 1

• Pero de nuevo hubo una 
crisis y hasta e l concilio de Santa 
Sofía, en el año 815. y el sínodo de 
Constantinopla, en el año 843, no se 
reinstauró e l culto a las imágenes. 

* * * 
[ ... ] Rusia nació con el paso de las 
tribus escandinavas de los vara n­
gia nos, de Nóvgorod a Kiev, y la 
importancia de esta última ciudad 
radica en el control de la cuenca de l 
río Dniéper. principa l vía de acceso 
al Mar Negro, ruta hacia Bizancio. 
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[ ... ] El pn m c r lihw Lk tkr~.:c h o 
ru~ll tic.: que tencl1lll' no tJ CJtJ - e l 
J<ussÁ.itl ti pnll"tla- fue al parecer 
compilado po r ecl cSJ<i~ tJ cos con d es­
tmo <1 ~u :- propios t rihunaks ~ - mo­
delado "ob re lo' mtJnua les hJzan­
t in o!'>. /:·( lo~ta ' Procheiron . Este . . 
código 1 uc: una d e las bases para d 
d esa rro llo del Impe rio . resul tado de 
una íntinw conexión t: ntre la 1\!.ksia ._ 

~ d po<.k r ci ,·il y mil itar. 

A sí. a parti r del s ig lo IX. e n lo que 
a nuestra his toria del a rte ruso se 
refie re . desde e l Mar Negro hasta e l ..... 
monasterio de Taras, a l norte d e l 
pa rale lo 6o. desde Nóvgorod hasta 
e l go lfo de Finlandia, los iconos se 
convirt ie ron e n una fo rma tradicio­
nal de re latar la e popeya cri sti a na 
q ue, ade más. hasta bie n e ntrado e l 
s iglo XIX. fue e l único contacto con 
e l a rte pictó rico pa ra la g ra n mayo­
ría de los habitantes de estas regio­
nes de l mundo. 

Básicamente, la pintura de ico nos 
viajó e n e l tiempo a p a rtir d e un 
mism o estilo - como he mos me n­
cio nado- y, le jos d e los g randes 
cambio s q u e significaron p a ra la 
iconogra fía c ris tiana de O ccidente 
e l ro m ánico. e l gó tico, e l R e naci­
mien to y e l barroco. los rusos si­
g ui e r o n s u ruta a partir d e los 
lineamie ntos que trazaron d esd e 
Bizancio sus pred ecesores. Fieles al 
modelo simbo lista y lejos de un in­
te rés po r acercarse a la realidad , e l 
arte d e los iconos e n Rusia sólo vio 
un cambio hacia e l realismo e n los 
siglos XVII y XVIII, como se me n­
cionó antes e n varias oportunidades. 

Los iconos, corno la música , han 
desempeñado un ro l esencial e n la 

\"Ida htunüca. t l!ll ló~ica t' inte lectual 
... ~ 

Jc Rusia . DcsJc antes del siglo XIV 
la ortndoxia privikgió y dc~arrolló 

la liturgia para conve rtirl a e n a li­
me nto rc:li\!.ioso \' místico v hace rla ... . . 
e l punto de partida d e las re flexio-
nes tilosólicas. centro de vida de la 
esté tica y la c~piritualidad . La sun­
tuosidad d e la litur~ia ortodoxa rusa 

~ 

es un hecho fre nte a l cua l pocos de 
nues tros conte mpo rá neos qued a n 
insensibles. La puesta e n escena de 
liturgias como la de sa n Jua n Crisós­
tomo co nserva tod avía hoy un carác­
te r de .. teatro to tal ":. 

[ ... J Construidas las ca tedra les y 
los mo naste rios de Kiev e n e l siglo 
XL e l arte del icono se expandió po r 
g ra n parte de l territorio ruso. Mue r­
to e l príncipe Vladimiro. sus hijos 
divid ie ron e l impe rio y se enfre nt a­
ro n e ntre e llos. Siglos de invasiones 
mongolas y tárta ras no impidie ro n 
que subsis tie ra la cultura rusa. En 
cam bio. el sen timiento religioso co­
mún fue una de las principa les a r­
m as para unirse y derrotar al e ne­
migo. M oscú. ce ntro re lig ioso a 
partir de l s iglo XIV. se convirtió e n 
una pote ncia con la caída de Cons­
ta ntinopla e n manos d e los turcos. 
Las innovaciones crue les de lván e l 
Terrible ( 1 530- 15H4), pro cla mado 
co rn o za r (césar ), y la s g u e rras 
d evas tad oras durante su re inado 
d e bilitaron a l imperio y su dinastía, 
la d e los Riurikides. que se apagó a 
principios de l siglo XVll . 

E n 1613, con su instalació n e n e l 
tro no , el prime ro de Jos R o má nov, 
Migue l, restauró la unidad nacional, 
y la producción artís tica conoció un 
nue vo vue lo. Pero todavía has ta 
mediados d e l siglo XVII los artistas 
se contentaban con beber d e la s 
fuentes de la tradición clásica. Aun­
que los cáno nes principales fue ron 
respe tados, la iconografía pe rdió en 
parte su dime nsión espiritual y se 
alejó de l me nsaje de fe inherente al 
arte del icono. 

A djfe re nc ia de los iconos anti­
guos, los producidos en este perío­
d o evocan pero no representan las 
imágenes celestiales [ ... ] incitan en 
m enor grado a la oración que a la 
contemplación satisfactoria de esce­
nas bañadas de oro y adornadas de 

m v til'(>S dt•cornri,·os [ ... ] Los fondos 
de color parecen disim11/ar ahora ni 
crt.'\'cnre la esen cin dd mwulo celes­
re. concentrando su ntención en In 
helle::_n formal de la rt•pn•sentnción-'. 

Las influencias de un a rte occi­
d e nt al no se h ic ie r o n esp erar. y 
naturalismo y perspectiva aparecie­
ron e n el arte del icono como nue­
vos e le me ntos. Imágenes realistas . 
fan tásticas. de perso najes cubie rtos 
con t rajes suntuosos. invitan a su con­
te mplació n. El paisaje adquiere gran 
re levancia y los de ta lles e n la obra 
rt!carga n e l que hasta e nto nces fue ra 
un uso de los e le mentos estrictam e n­
te necesarios para cada representa­
ció n . La his to ria po r contar form a 
parte íntegra de la escena principal. 
aproximando e l de los iconos a l arte 
religioso d e O ccid e nte. e incluso. 

~ 

como tambié n ocurrie ra durante e l 
R e nacimiento italia no, e l realismo 
traslad a la iconografía e n e l tie m po y 
la sitúa e n la a rquitectura d e su épo­
ca para d arle una mayo r ve racidad a 
la imagen. Del modo mismo que 
Pie ro de lla Francesca p inta la Fla­
gelnción de Cristo en un escenario 
imaginado de su época, vemos un 
San Máx;m o Benefactor (catá logo 
36) -nacido e n 1434 y canonizado 
en 1547- pintado e n e l siglo XVIII , 
fre nte a un pa isaj e idealizado d e l 
Kremlin de Moscú que corresponde 
a la época e n que fue realizada la 
obra . 

Pe ro si bien, para los ojos de al­
gunos artistas occidentales, éste se 
consideró corno un periodo "en vías 
de desarro llo para e l arte ruso", y 
cambios formales die ron volumen a 
los rostros d e Cristos, Vírgenes y 
santos, destacaron sus figuras en un 
juego de claro-oscuro e incluyeron 
fo rmas arquitectónicas inspiradas e n 
grabados de o rigen occidental , e n 
palabras de las autoras de l citado li­
bro, Les icónes, l'histoire, les styles, 
Les them es des origines a nos jours: 
"estas innovaciones no resultarán en 
la formación de un arte realista de 
inspiración occidental". 

[ ... ] D esd e Bizancio - pasando 
antes por el arte de E l Fayum- has­
ta Simón Uchakov, se pintan re tra­
tos corno ángeles, corno formas de 
ascender hacia la memoria. El de-
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seo de un prototipo nos lleva a idea­
lizar un rostro; el rostro de un hom­
bre que viaja en el tiempo y trae con 
sus ojos e normes y sus finos labios 
la geografía del lugar que lo vio 
morir, o el imperioso deseo terre no 
de concentra r e n la figura de un 
hombre todo aque11o que no pode­
mos terminar de ente nder sobre el 
origen del lugar que nos vio nacer. 
R etratos de hombres q ue , como ar­
cángeles, e nlazan lo divino y lo hu­
ma no; C ristos , Vírgenes y sa ntos 
que , como huma nos, relatan una 
aventura espiritual, germe n de la 
historia de l arte de O cciden te . 

J UAN CAMILO SIERRA 

R ES TR E PO 

l. Mansi, XIII, 377, en Mahmoud Zibawi. 
Iconos, sentido e historia, Madrid , Edi­
torial Libsa. 1999. 

2. Tomado de un texto de Jean-Claude 
Marcadé, en leones russes. ler saints. ca­
tálogo de la exposición en la Fondation 
P ierre Gianadda, Martigny (Suiza ), 
2000-2001 . 

3· Oiga Pop ova, E ngelina Smirnova , 
Paola Cortesi, Les icones, /'histoire, les 
sryles, les themes des origines a nos jours, 
Parfs, Éditions Solar, 1996. 

Becas internacionales 
para doctorado 
en Economía 
y posgrado 
en Derecho Económico 

El B anco de la R epública creó unas 
becas anuales internacionales para 
posgrados en programas doctora les, 
e n unive rsidades e xtranjeras de re­
conocida e xcele n cia acadé mica , 
p a r a profesionales colo m bianos 
que laboren o vayan a laborar e n 
e ntidades públicas, universidades o 
entidades privadas de investigación, 
sin ánimo de lucro, dedicadas a los 
campos de la economía o de l de re­
cho económico. 

E n dos modalidades: Pa ra co­
menzar e l programa de doctorado 
y para financia r los últimos años del 
mismo. 

Son cinco para D octorado e n 
E conomía , la primera de las cuales, 
denominada " Lauchli n Currie" po­
drá adj ud icarse a l me jor nuevo 
beneficiario(a) de cada año, si sus 
mé ritos académicos son muy sobre­
salie ntes. Y una para profesionales 
del D e recho q ue deseen adelan tar 
estudios de posgrado, pre fe rible­
mente de D octorado, e n los cam­
pos de l D e re cho Económico, la 
E conomía, las Finanzas y la In tegra­
ción, si los mé ritos académicos del 
beneficiario( a) son suficientes. E sta 
beca se de nominará ''Enrique Low 
Murtra " . 

R equisitos: 
1. Ser colombiano menor de 35 

años. 
2. Ser pro fesional graduado e n 

economía , de recho, inge nie ­
rías, matemá ticas o adminis­
tración de empresas. 

3· Te n e r e xpe rie n cia l abora l 
(certificad a) mínima de tres 
años para aplicar a l cupo de 
D octorado en Economía y de 
dos años para el cupo de Dere­
cho. Este período se podrá com­
pletar en el momento de viajar 
a estudiar, si no se ha cumplido 
todavía al solicitar el cupo. 

4· Certificación que acredite e l 
conocimiento del idioma que 
requiera para re alizar los es­
tudios (véase capítulo II , nu­
mera l 4 del reglamento). 

5· H aber sido aceptado e n un 
program a de D octorado e n 
Economía (o en algún m a­
gíster o doctorado e n las áreas 
me nciona das para los candi­
datos graduados e n de recho) 
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de las universidades incluidas 
en la lista. Sólo se aceptarán 
solicitudes en Economía para 
adelantar estudios e n progra­
mas doctorales e n universida­
d es a mericanas , M as ter of 
Philosophy (M. Phil. ) o D octo­
rado en unive rsidades inglesas 
y Tercer Ciclo e n las francesas 
o su equivalente certificado en 
universidades de o tros países 
incluidas en Ja lista. Es requisi­
to previo indispensable tener la 
aceptación de la universidad en 
el momento de la asignación 
definitiva del beneficiario. 

6. Si el propósito del aspirante es 
b uscar admisión en Cornell , 
Harvard , P rinceton, MIT o 
Yale, debe ano tar e n la aplica­
ción que está solicitando apo­
yo del B anco de la República. 

7· Ser presentado, en lo posible, 
por una e ntidad del sector pú­
blico o por una de l sector pri­
vado sin ánimo de lucro y de­
dicada a la investigación o 
doce ncia econó mica, que se 
comprometa a reincorporarlo 
o a utilizar sus servicios a su 
regreso, e n caso de que no sea 
posible trabaja r e n el Ba nco 
de la Re pública por inexisten­
cia de cargos en su planta de 
pe rsonal (véase capítulo VIL 
numeral 6 de l reglame nto) . 

8. E ntregar calificaciones comple­
tas y aute nticadas por la respec­
tiva universidad de los estudios 
superio res. Deben aparecer to­
das las calificaciones obtenidas, 
inclusive las reprobadas o apla­
zadas. Si el certificado no es fo­
tocopia de la hoja de vida aca­
démica, debe tener expresa la 
constancia de que no se ha omi­
tido nota alguna. 

9· Fotocopias aute nticadas del tí­
tulo unive rs itar io y actas de 
grado y posgrado de los estu­
dios que haya realizado. 

I o. D os cartas, po r lo menos, de 
recome ndación de superiores 
d e l aspirante de la e nt id ad 
donde trabaja y otras dos de 
profesores universitarios que 
hayan te nido contacto docen­
te con el candidato. 


